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    En el tomo 2.5 de la saga Asylum, Los artistas de huesos, Madeleine Roux nos presenta a los personajes claves del próximo libro de la serie: Catacomb.


    Como siempre, la autora nos sumerge en escenas oscuras, cargadas de misterio y deja muchos interrogantes que se resolverán de una manera que dejará anonadado al lector en el esperado final de la saga.

    

    Saga best seller The New York Times
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    Estas eran las reglas como se establecieron originalmente:


    Primera: el Artista debe escoger un Objeto muy preciado para el difunto.


    Segunda: el Artista no debe sentir culpa ni remordimiento por tomarlo.


    Tercera, y más importante: el Objeto no debe tener poder hasta no ser bautizado con sangre; y cuanto más inocente sea la sangre utilizada, más poderoso será el resultado.

  


  
    Prólogo


    Su amigo sonaba frenético del otro lado de la línea. Oliver solo lo había escuchado así de alterado una vez, cuando habían trepado una vieja y horrible cerca de alambre en Bywater, y Micah se había cortado la palma de la mano con la parte superior. Era evidente que iba a necesitar que le suturaran la herida: la nueva camiseta de los Santos de Nueva Orleans de Micah estaba empapada de sangre. Oliver también estaba manchado con la sangre de su amigo, pero, de algún modo, mantuvo la calma y logró que Micah pedaleara en su bicicleta de regreso por el vecindario, camino a casa. Entonces apareció la abuela del muchacho, fueron al hospital y todo se solucionó.


    Oliver no estaba tan seguro de que una llamada telefónica o un hospital pudieran solucionar esto. Podía oír un chisporroteo y pequeños estallidos de fondo, su amigo apenas podía respirar y resollaba contra su celular.


    –¿Ollie? Ollie, oh, rayos, lo siento tanto –dijo–. Lo siento, lo siento tanto, tanto…

  


  
    Capítulo 1


    Cuatro días antes.


     


    Oliver se mojó la cara con agua helada e intentó alcanzar a ciegas la toalla de mano que sabía que estaría colgada a la derecha del espejo. No se molestó en afeitarse, ya que se estaba encariñando con la barba de candado hirsuta y descuidada que por fin había conseguido tener. Eh, a los diecisiete eso era una medalla de honor. No era tan abundante o genial como la de Micah, ni mucho menos, pero ese chico descendía de la gente del pantano y por las fotografías que Oliver había visto en su casa, hasta sus primos más jóvenes parecían tener enormes barbas peludas, desgreñadas como nidos de pájaros, a los veinte años.


    De todas formas no tenía tiempo de afeitarse. Debía recoger a su novia, Sabrina, y a Micah de la clase de karate o judo –o lo que fuera que estaban enseñando en el dōjō donde trabajaban–.


    Oliver se secó la cara y sonrió con satisfacción, mientras aplanaba con la mano el ralo bigote que cubría su labio superior, intentando esconder la cicatriz que deformaba sutilmente la piel de esa parte de su rostro. Esa cicatriz era el resultado de una costosa cirugía para corregir su paladar hendido a la que se había sometido cuando era un niño. Odiaba los hospitales. ¿De qué servía tener seguro médico si de todas formas podían cobrarte un dineral por cosas como una cirugía? ¡Y para un niño! Una locura.


    Esa era una de las muchas razones por las que soñaba con marcharse a Canadá algún día. Las cosas eran diferentes allá. Oliver podía alejarse de la tienda familiar y hacer algo, tal vez abrir un taller. Reparar autos por el resto de su vida no estaría nada mal, en especial si Micah y Sabrina lo acompañaban. ¿Vancouver era linda? ¿Y Ottawa? Tendría que averiguarlo. También podían probar suerte en Montreal, aunque solo Micah hablaba un poco de francés y era el confuso francés criollo.


    Pero Oliver se estaba adelantando. Tenía noticias. Grandes noticias. Debía contarles a Sabrina y Micah lo antes posible porque iba a estallar si seguía manteniéndolas en secreto. Se apresuró a salir del pequeño baño, evitando la vieja puerta que rechinaba y nunca cerraba bien. El huracán Katrina había hecho desastres en el edificio, dejando puertas, pisos y techos combados. Había que empujar con el hombro la mayoría de las puertas para cerrarlas, debido a que los marcos de madera estaban deformados. Al no tener dinero para hacer todas las reparaciones necesarias, la familia de Oliver solo se había ocupado de lo esencial: las goteras, las ventanas rotas en los saqueos, el moho, los muebles dañados por el agua…


    Hizo una mueca de dolor al pensar en todos los pequeños arreglos que podría hacer si tuviera tiempo. O dinero, diablos. Pero eso iba a cambiar, decidió. No inmediatamente. No con el mínimo ingreso que obtenía por trabajar algunas horas en la tienda de antigüedades de su familia y con su “empleo de medio tiempo”.


    Así lo llamaba en su cabeza. Resultaba más fácil fingir que no era algo turbio, que no era ilegal, si le ponía un apodo simpático y seguro.


    Ese “empleo de medio tiempo” le llevaría la mayor parte de su noche de lunes, pero por el momento tenía noticias que dar y un desayuno que agarrar de pasada mientras salía. Las vacaciones de primavera eran un regalo del cielo; una excelente época turística, lo que significaba que su padre estaba ocupado con la tienda prácticamente todo el tiempo; las chucherías de época siempre tenían éxito entre los que visitaban Nueva Orleans y el flujo turístico parecía mejorar año a año. Los años de recuperación habían sido aterradores, pero ahora todo parecía haber vuelto prácticamente a la normalidad. Eso entusiasmaba a su padre y también a Oliver, ya que significaba que ahora podía trabajar cuantas horas quisiera y sentirse menos culpable de abandonar a su padre después.


    Porque definitivamente iba a irse. La Universidad de Texas por fin había respondido a su solicitud. Haber dejado pasar la fecha límite para la decisión anticipada lo había estresado demasiado, pero ahora había recibido la respuesta y era: sí; Oliver podía asistir al curso de Ingeniería Mecánica de la universidad. Cielos, si las cosas salían como él quería, no solo se ganaría la vida reparando automóviles, sino que también los diseñaría. Austin estaba lo suficientemente cerca como para que Oliver pudiese regresar los feriados o por emergencias familiares y estaba lo suficientemente lejos como para escapar de la larga, larga sombra que proyectaba Berkley e Hijas.


    El negocio familiar. Oliver podía oirlo claramente en funcionamiento desde su habitación. A los Berkley les gustaba que el trabajo estuviera cerca del hogar, por lo que sus apartamentos de la planta superior estaban a solo una puerta y veinticuatro escalones de la tienda.


    Corrección: a Nick Berkley le gustaba mezclar trabajo y familia. A Oliver no lo apasionaba la tienda como a su padre.


    –Eso es lo mismo que le dije a tu abuelo –murmuró Oliver entre dientes.


    Su padre le había informado eso la última vez que habían tenido la misma conversación de siempre acerca del futuro de Oliver durante la cena. La charla siempre venía acompañada por un silencio nervioso. Los chirridos de los tenedores y los cuchillos contra los platos resultaban ensordecedores.


    Oliver abrió el armario, tomó un abrigo de lona liviano, se lo puso y tocó los bolsillos para asegurarse de que la carta de admisión de la UT todavía estaba allí. Sentir el sobre en su bolsillo izquierdo lo hizo sonreír. Su padre todavía no lo sabía y, francamente, a Oliver no lo entusiasmaba esa confrontación. Pero al diablo con eso. Hoy era un día para sentirse bien. Eran las vacaciones de primavera.


    El armario estaba empapelado con recortes de periódicos, hojas de revistas y pósters, algunos brillantes, otros descoloridos. Era como una línea de tiempo de su vida y sus intereses: anuncios descascarados de Lego, tapados por pósters de Catherine Zeta-Jones, tapados por dibujos cursis de dragones de fantasía, tapados por fotos de autos de gran cilindrada, tapados por banderines de los Santos de Nueva Orleans. Una pequeña y extraña cápsula del tiempo que contenía su sencillo guardarropa.


    El pasillo que conducía desde su pequeño dormitorio tipo altillo hacia la cocina era angosto y oscuro. Quien había diseñado la distribución del apartamento no era muy inteligente: los corredores eran diminutos y estaban muy alejados de la luz natural. Sobre la mesada de la cocina, los últimos dos plátanos que quedaban estaban a punto de ponerse feos, así que los tomó y se guardó uno en el bolsillo mientras pelaba el otro y sacaba una botella de agua del refrigerador.


    El café llegaría pronto, pero no hasta que estuviera con Sabrina y Micah en la cafetería. Entonces, empujaría el papel blanco y reluciente a través de la mesa hacia ellos y podría finalmente relajarse y beber su café disfrutando de su felicidad compartida.

  


  
    Capítulo 2


    Oliver no esperaba que ella lo llamara de camino a recoger a Sabrina. Condujo su adorado Challenger hacia el borde de la acera y se estacionó por seguridad; estaba demasiado nervioso como para hacer malabarismos con el celular, el plátano y el volante, todo al mismo tiempo. Menos aún cuando era ella quien lo llamaba, con esa voz que le susurraba en el oído.


    –Oliver, querido, han pasado seis días. Eso es prácticamente una vida en mi profesión –dijo ella.


    Inspirando profundamente, intentó que el runruneo del motor antiguo lo tranquilizara. Era solo un llamado telefónico. Al menos Briony la Arpía no estaba mortificándolo en persona. Por Dios, esa sí que era una perspectiva que lo aterrorizaba.


    Lanzó el plátano a medio comer sobre el asiento del acompañante. El olor de la fruta demasiado madura le estaba dando náuseas.


    –Hola, Briony –dijo con un tono cantarín, simulando entusiasmo–. Buenos días para ti también.


    –¿Crees que necesito tu maldita insolencia? Te aseguro que no.


    La primera vez que Oliver había visto a Briony Kerr, haciendo equilibrio sobre unos zapatos de tacón de aguja que parecían dagas, había cometido el error de pensar que era atractiva. Objetivamente lo era, pero la mujer de su jefe era muy angulosa, tenía el cabello rubio oxigenado con un corte recto y unos ojos de color gris glacial que lo observaban como láseres… Oliver se estremeció con el recuerdo más reciente. Un recuerdo de hacía seis días, de hecho.


    Observó a los turistas que caminaban por la acera y dijo:


    –Terminaremos esta noche. Tendrás lo que pediste mañana, ¿está bien?


    Maldición. Mañana. Con las buenas noticias, había olvidado por un momento la tarea que él y Micah tenían que terminar esa noche para su “empleo de medio tiempo”.


    –Ya veo. Mañana entonces.


    –¡Sí!


    –Tienes suerte de que sea una mujer tan paciente.


    ¡Paciente! Qué sarta de…


    –Tanta suerte –canturreó Oliver–. La mayor de las suertes.


    –Bien. Puede prescindir de los comentarios sarcásticos, señor Berkley. Espero verlo mañana a las siete en el encantador establecimiento de su familia.


    Oliver esperó hasta que Briony cortara para soltar un enorme suspiro. No sabía si era de alivio o de irritación. Arrojó su teléfono sobre el asiento del acompañante y se puso de nuevo en camino, lentamente y con cuidado debido a la gran cantidad de peatones que circulaban por allí y solían lanzarse de la acera a la calle. Mordisqueándose el borde del pulgar, hizo todo lo posible para no pisar el acelerador y atropellar a unas cuantas personas. Quizás eso le habría mejorado el humor. Por otro lado, ya estaba jugando con fuego al trabajar para Briony, y lo último que necesitaba era que alguien se pusiera a mirar de cerca sus actividades extracurriculares.


    Su teléfono comenzó a sonar y Oliver lo tomó de inmediato, manteniendo un codo cuidadosamente equilibrado sobre el volante. Era el tono de llamada de Sabrina.


    No me digas que tienes que cancelar nuestros planes, pensó.


    El mensaje de texto decía:


     


    Terminamos antes. Nos encontramos en CC’s.


     


    A Oliver le convenía más así, ya que tener que cruzar toda la ciudad para recogerlos en el dōjō y regresar después a la cafetería era una molestia. Pero desde donde acababa de detenerse, no estaba lejos del café exclusivo para lugareños sobre la avenida Esplanade. Encontrar lugar para estacionar era una pesadilla, especialmente con un auto de gran cilindrada como el suyo, que no se adecuaba a los estándares de tamaño de las viejas calles angostas de Nueva Orleans. Para cuando empujó la puerta de la cafetería e inhaló el aroma amargo y estimulante del café recién molido, un auténtico nubarrón se cernía sobre su cabeza.


    Tan temprano por la mañana y así de frustrado como estaba, sentía que podía entregarse a ese aroma.


    Hizo girar el llavero en su dedo índice mientras esperaba en fila, sin enfocar la vista en nada en particular. Sabía lo que quería, pero su mente, con poco ánimo de ayudar, regresaba constantemente a sus inminentes obligaciones.


    Desde el principio, Oliver había mantenido a Sabrina fuera del asunto. Ella sabía lo que él y Micah estaban haciendo, pero solo en un sentido muy limitado. Había sido Micah quien lo había contactado con esa gente en primer lugar, a través de un vínculo familiar con alguno de los viejos chiflados del pantano que eran parientes de su amigo. Al principio parecía una broma. ¿Desenterrar algunos viejos relojes de bolsillo mohosos por dinero extra? Claro, cuenten conmigo. Después de todo, no era tan diferente a lo que su propia familia hacía en la tienda de antigüedades.


    Puso los ojos en blanco ante ese pensamiento. Está bien, eso era una exageración. Claro que había personas poco éticas en el mundo de las antigüedades, pero los Berkley no se manejaban de esa manera. No robaban, no estafaban y definitivamente no saqueaban tumbas.


    Rayos, Oliver odiaba referirse a ello de esa manera.


    Tenía que mantener a Sabrina al margen y esperar que mientras ella y Micah daban clases a los niños en el dōjō, Micah nunca divulgaría más de lo apropiado.


    Estás saqueando tumbas para la Arpía, nada de esto es apropiado.


    –¿Cómo estás?


    Grace, la chica detrás del mostrador, prácticamente le perforó el tímpano con su saludo. Le sonrió, con los nudillos sobre el mostrador, contoneándose como si estuviera en la línea de largada de una carrera.


    Nadie debería estar tan alegre a esta hora…


    –Por lo visto, está de malhumor, Grace, así que será mejor que le sirvas un americano doble –Micah se había acercado a él sigilosamente y le dio una brusca palmada en la espalda. Oliver gritó y dio un salto, lanzando a Grace una sonrisa avergonzada. Maldita destreza karate-jiu-jitsu-ninja.


    –Sí –coincidió Oliver–. Lo que él dijo.
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